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L unesjjterarios*

Veranearon en la pintoresca 
playa donde se conocieron: pla­
ya de moda, mecida en el Can­
tábrico por negruzco oleaje de 
verde espuma como babosa bi­
lis de un mundo de degenerados.

Un año que pasa ... ¡y qué 
contraste!

El a^er de rosa era un hoy de 
plomo: quizá un mañana de ne­
gruras. .

Cármen, la virgencilla de “los 
ricachos de Astorga, (que así 
llamaban á sus padres) dejó de 
ser la cursi muchachuela, hija 
de improvisados millonarios, pa­
ra sentirse convertida, por sa­
cerdotal bendición, en elegante 
esposa del viejo duque de Lydia.

Ante el altar, aquellos dos se­
res no solo simbolizaron la unión 
de dos almas: fué más: algo así 
como el abrazo de dos razas en 
el maridaje de dos ambiciosos.

Ella, esclava de un hogar cris­
tiano que escudó la virtud heroi­
ca de su madre contra los anhe­
los de su padre, poco escrupulo­
so por enriquecer, soñó liberta­
des y grandezas, apenas entre­
vistas en folletinescos libros, y 
quiso más, y más, y más...

Se vendió, que venta fué su 
boda, á un aristócrata vieja y 
arruinado.

Con la dote de Carmen doró 
su ducado el duque.

Y los dos, con ambición do­
minadora, creyeron ser momen­
táneamente felices.

Pero como en este picaro 
mundo se debe de vivir en el me­
dio en que se nace (que los ani­
males de tierra para la tierra 
són, y para el agua los de agua) 
el matrimonio se axfisió en un 
divorcio moral.

Extraña consecuencia: los que 
buscaron el fuego de la vida, ya 
estaban fríos para siempre.

Con trajecillo claro, que doraba 
el sol, junto á su marido, atilda­
do con gomosidad, risible con 
su negro peluquín, su monocle, 
su sombrerito de paja, su estira­

do cuello, su blanco y remanga­
do pantalón, cscocesab me­
dias y sus zapatos de lona, Cár­
men contemplaba el mar con 
errante vista disuelta, á veces, 
en lo inmenso.

¿Piensa..... ?
Quizá en su boda con aquel 

hombre ridículo que pasaba en 
el casino las noches y durmien­
do el día.

No, no era Cármen feliz.
Esclava de su marido, no salía 

de casa más que para las preci­
sas exhibiciones de su rango.

Frecuentaba los salones de 
moda, las playas de moda.....  
¡Tiranilla resultó la moda!

Y como era joven, y su mari­
do viejo, recibió galanteador ho­
menaje, á cambio de unos cuan­
tos girones de su honra, agita- 
tados al aire por murmuradoras 
lenguas, que nunca faltan.

Siendo honrada, material­
mente honrada, á los ojos del 
mundo encarnó á “Mad. Flirt,,...

allá las almas de los enfermos.
El duque, degenerado por su ' 

viciosa vida, murió.
Cármen fué viada.
Por un instant?, la esclava del 

mundo que la deshonró con sus 
lenguas, la esclaxa un tiempo de 
su hogar cristiano creyó ser li­
bre al fin...

De niña, esclava de la rectitud 
de su madre; de nujer, esclava 
de su esposo y te su medio*, 
ahora.....

“Ahora soy libe. Las tocas 
de viuda realizaiín mi sueño. 
Podré gozar del ivir, sin dar 
cuenta á nadie denis actos.... „

Una vocecilla aillona desva­
neció el delirio.

—¡Mamá! “Sara„ se enfada 
con uLulú„ .¡Mam!

Cármen se estrmeció con do­
lor. < Ahora^esclavde los perros.»

S£ olvidó de suiijita, lahijita 
de sus entrañas ylel viejo.

¡Como el gran^aleoto la ne-

De gente joven.

Bella es la fulgente aurora 
que al asomar por los montes 
refleja en los horizontes 
sus tintas de oro y rubí, 
pero á mis amantes ojos 
que en tu amor ven su alegría 
todo es triste, niña mía, 
cuando estás lejos de mí. 
El claro azul de los cielos, 
el gorgeo de las aves 
y los perfumes suaves 
que exhala fragante flor, 
gratos son al alma alegre 
que amor y dicha atesora, 
más no para aquel que llora 
por la ausencia de su amor. 
¡De un loco placer en brazos 
piensas que á gozarme avengo ....! 
¡Ingrata! ¿Ignoras que tengo 
en tu amor mi único bien? 
¿Cómo gozar en la ausencia 
de mentirosos placeres, 
si entre todas las mujeres 
solo á ti mis ojos ven?
¿Cómo disfrutar de un vano 
delirio que nada ofrece, 
¡ay! cuando no lu embellece 
tu mirada celestial?
Sin ti, laureles y aplausos 
desdén me inspiran profundo; 
sin ti, el bullicio del mundo 
es silencio seDulcral... 
No temas, no. De tus ojos 
irá en pos mi pensamiento: 
sólo me brinda contento 
tu recuerdo halagador...

Los placeres son placeres 
para el que dicha atesora..... 
¡mas no para aquel que llora 
por la ausencia de su amor!

. Pe d r o Iz a g u ir r e .

* *
Llegó el otoño, y con la caída 

de las hojas volaron al más

gaba paternidad gítima.... ! 
y^IGUEDE ^ÁRRAGA, 

Dibujos de Marín.

ma t e r n id a d .
LUISA, veintidós años.—ISABE-L, 

treinta.

Luisa.—¿De compras?
Isabel.—Sí. El pan nuestro de cada 

día: el pan que traen loa hijos debajo 
del brazo, según dicen... Un vestido 
para el ama. A ver, ¿qué te parece? 
Mira... . ■

Luisa.—Muy bueno, ya lo-creo .. 
Es un merino riquísimo... doble de 
ancho... ¿La vistes de pasiega?

Isabel.— Sí, entró con esa condi­
ción. Es vizcaína, pero como el traje 
de pasiega es más caro... Hay que 
agradecer que no sea moda vestirlas 
de sultanas... Pues lo de menos es la 
tela; luego eche usted botones y co­
llares... ¡Y comer!

Luisa.—Sí, no me digas. Yo lo 
veo en casa de mi hermana. Por eso 
yo haré todo lo posible por criar á mi 
hijo, y mi pena mayor sería no poder 
criar.

Isabel.—Sí, es una pena... Yo crié 
al primero y empecé á criar al se­
gundo...

Luisa.—Y de seguro has sentido 
no criar á éste...

Isabel.—Sí, lo he seatido; pero 
íinticudolo y todo, te aconsejo que 
no críes.

Luisa.—¡No me lo diga ! Soy fuer­
te; no creo que me perjudique.

Isabel.—La salud es lo de menos. 
Nunca me he encontrado mejor que 
cuando criaba.

i sujeción, que por fuerza ha de pri- 
i varse una de teatros, de diversiones? 
! ¡Si vieras qué poco me importa!
i Isabel.—Lo supongo... Pero tam-
i poco es eso.

Luisa. — Explícate.
Isabel.—Mira: cuando yo criaba á 

mis hijos y con una niñerita modesta 
que los llevaba en brazos salía con 
ellos á paseo, al pasar entre dos filas 
de nodrizas, insultantes de lujo, recar­
gadas con galones de oro y cadenas 
de plata; al considerarme objeto de 
sus burlas groseras, despique del des­
pecho, porque yo era para ellas una 
emancipada de su tiranía insufrible... 
¡si vieras qué orgullosa me sentía! 
¡Unica madre en aquella huelga de 
madres! No comprendía cómo por 
comodidad ó por lujo hubiera muje­
res que se resistieran á cumplir deber 
tan bien recompensado con sólo cum­
plirlo... Ahora lo comprendo... Yo 
cumplía con los deberes de la ma­
ternidad, pero... huelga de madres ó 
huelga de esposas: he aquí el proble- 

■¡ ma. ¿Has comprendido?
Luisa.—Comprendo que si tú cum­

plías con tu deber, alguien faltaba al 
suyo... ¡Pero es infame!...

Isabel.—Eso dije yo; infame, por­
que entonces nos han engañado... ¡La 

i santa maternidad! Y mientras tú 
• aceptas sus deberes como un sacerdo- 
: cío, tu marido...

Luisa.—¡Ay! En ese sacerdocio tu 
marido l o puede decir misa, ni si­
quiera ayudar á ella.

Isabel.—Pero á lo menos podía 
; oirla con respeto. ¿Qué dirían los 

hombres si en una enfermedad, en 
una ausencia suya, siguiéramos su 
ejemplo?

Luisa.—A ellos todo les disculpa.
Isabel.—1Tienes razón, todo... Yo 

’ quise separarme de él para siempre, 
; y tolo el mundo se burló de mí. ¡Se­
! pararme por una pequeñez!... ¡Por lo 
i más natural del mundo!... ¡Por un 

pecadillo que todos los maridos come­
ten y todas las mujeres toleran?... Mi 
familia estaba escandalizóla; mi ma­
dre misma. El antiguo mélico de ca­
sa se hartó de llamarme ignorante, 
porque no me conformaba con lo que, 
según é!, era ley de la Naturaleza... 
¿Qué más? El confesor sólo pudo 
decirme: «¿Qué quieres, hija mía? Si 
tu esposo viniera por aquí, yo le diría 
más de cuatro cosas; á tí, sólo debo 
decirte que perdones...» ¡árti! Nos en­
gañan miserablemente... Antes de ca­
sarnos debían de enseñarnos e^as le­
yes naturales de que hablaba el doc­
tor, y al casarnos, debían de leer dos 
epístolas diferentes: una para los hom­
bres, otra para nosotras; ya que na 
reza la misma con ellos que con nos­
otras..

Luisa.—¡Vaya, cálmate! Ya sabes 
á qué atenerte... y yo también.

Isabel.—Ya lo sabes. No ciícs á 
tus hijos. Un ama no puede robarte 
su cariño; cualquier mujer puede ro­
barte el cariño de tu esposo. Que no 
quede por tí. . Los hombres lo quie­
ren. ¡Huelga de madres!

Ja c in t o  BENAVENTE.
Luisa.—¿Entonces? ¿Que es mucha
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Siluetas
Luis Bonafoux.

Bonafoux, escritor nervioso, por exce­
lencia impresionista, con mariposeo inte­
lectual y facilidad pasmosa para libar 
ideas, simpatías y antipatías d ellas y á 
quienes las personifican, mueve la pluma 
con la trepidación que debe Haber incrus­
tado en su organismo su vida de viajero.. 
Era f recuente leer un artículo suyo escri­
to en París y hablarle á los tres días en 
la Puerta del Sol, despidiéndose para 
América.

Polemista intencionado, que menospre­
cia tanto producto de Liliput como en el 
mundo brujulea, ha luchado contra todos, 
aun contra los que sobresalen, con pasio­
nes africanas Y ellas le han inspirado 
el acto hermoso y á la vez bueno de pagar 
con entusiasmo su cubierto en banquete 
dado para honrar á Olarín, en la Redac • 
ción de El País, d Clarín, con el cual ha 
bía reñido batallas, negándole el agua y 
el fuego. Debe pensar (al menos lo prác­
tica) que en el mundo no se cumple nada 
grandioso sin cierta dosis de pasión.

Bonafoux, intelecto que parece un ma­
nojo de nervios, todo lo invade y de todo 
escribe, dislocando á veces el chiste hasta 
rebasar lo más subido del color verde con 
una crudeza que se indigesta aun á los 
estómagos más fuertes.

Que escribe con descuidos lamentables, 
que á veces aborda cuestiones gravísimas 
y se escapa de ellas por la tangente, que 
sus desplantes no son razones, que su tono 
boulevardier resulta, por lo exagerado, 
exótico, son acusaciones que se le dirigen, 
en parte justificadas; pero él las expliea 
diciendo que está convertido en una má - 
quina Singer de hilvanar y coser artícu 
los y crónicas al dia para once periódicos. 
Pudiera añadir: Necessitas caret lege, 
á riesgo de que el futuro bachiller, atibo­
rrado de siete años de latin, tradujera: 
*La necesidad tiene cara de hereje.n

U. Go n z á l e z Se h b a n o .
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Había en el presidio de... donde sea, 
que el nombre de la ciudad no hace al 
caso, había, digo, gente muy mala. 
Verdad es que no suele abundar la 
gente buena en tales casas.

Pero entre los cuatrocientos y pico 
de penados había uno que valia por 
todos.

El Lobo le llamaban.
Estaba preso hacía cuarenta y dos 

años y tenía sesenta.
Desde la edad más tierna fué corrien­

do de cárcel en cárcel y de presidio en 
presidio, por ladrón y asesino. No se 
sabe cómo se libró del cadalso; pero ello 
es que, condenado una vez á veinte 
años por un crimen espantoso, así que 
cumplió la condena fué ladrón en cua­
drilla y secuestrador y mató á una 
mujer y dos niños, y le condenaron 
á más años de cadena de los que pu­
diera vivir»

Era hombre tan feroz y de carácter 
tan malo, que los demás presidiarios no 
se le acercaban nunca. Hacían un cir­
culo al pasar cerca de él, porque su 
instinto natural le pedía sangre, y en 
más de una ocasión al que se le acercó 
le hizo mucho daño con los dientes ó á 
patadas ó con las agujas de hacer me­
dia, porque su ocupación constante era
la calceta;

Sanguinario, era como pocos. Carni- 
Bero¿ como las fieras más salvajes. Y los 
Darniceros y sanguinarios no tienen tér* 
mino medio; ó se llaman Napoleón pri- 
íntro ó se llaman El Lobo.

Sentado en el suelo, haciendo muy 
de prisa los puntos de las medias, con 
la cabeza metida en el pecho, se pasaba 
días y semanas sin hablar. Tenía una 
cabeza que no la soñó Goya. Hirsuta, 
bubierta de vellones negros, bosque es­
peso de piojos, la barba intrincada, que

por miedo ó tolerancia le dejiban lle­
var, los ojos negros y feroces, la mi­
rada torva y amenazadora... ¡Qué 
i mbre! Fuerte, á pesar de sus sesenta 
años de vida quieta, con unas manos 
como manojos de sarmientos gordos, " 
El Lobo era el terror de la casa, pero el 
terror sordo, ese que no se traduce en 
comentarios ni en bromas de mal gé­
nero, sino en un silencio convenido 
moralmente... Levantaba alguna vez 
los ojos para mirar á su alre lelor, y 
los pre>oe, en vez de mirarle, se vol­
vían de espaldas ó miraban al cielo.

Vino al presidio un comandante nue 
vo, con fama de enérgico y de hombre 
con quien no se jugaba. Por la misma 
razón, los presidiarios comenzaron á 
mirarlo con malos ojos. Sus murmura­
ciones hubo y sus conatos de atreverse 
oon él; pero no había en realidad mo­
tivo.

El jefe del presidio tenía una hija en 
cantadora. Aurora se llamaba, y cuan­
do su padre tomó posesión del destino, 
la niña no había cumplido cinco años.

Una tarde bajó oon su padre al patio 
á la hora del ranoho; de la mano del 
autor de sus dias fué mirando uno por 
uno á los presidiarios, y oon ese des 
oaro infantil, que aun á los peores ca- 
raoteres hace graoia, iba comentando 
lo que veía y hablando cara á cara oon 
aquellos malvados.

A éste le preguntaba cómo se llama­
ba, al otro si el rancho era bueno. Uno 
de ellos, matón condenado á diez años 
por una puñalada trapera, le dijo yo 
no sé cuántas monadas, y él le pregun­
tó si quería rancho, y después de con­
sultado el jefe, la niña oomíó dos cu­
charadas y los presos se rieron y al­
guno le pidió recomendaciones para el 
papá. También los hubo que dijeron 
palabrotas y murmuraron del padre y 
de la hija y renegaron de lo que co­। mían; c o s a s naturales, porque al fin y 
al ol woéín ría ti n nrQjihn nn a» Al al cabo el patio de un presidio no es el
salón de la duquesa.

Allá, lejos de todos, oon el rancho 
abandonado á medio comer, y las agu­
jas en la mano, haciendo su calcetín 
con rapidez vertiginosa y la cabeza 
baja, estaba EL Lobo, sentado en el 
suelo, con la espalda pegada a ¡a parea. 
El padre y la hija se acercaran á unos 
tres metros de él y no les h zo caso. De 
su garganta se escapaba una especie de 
graznido sordo mientras cruzaba las 
agujas. Con el rabillo del ojo miró un 
instante, pero nada más. La niña fué á 
acercarse á él y el padre la detuvo.

— Voy á verle de cerca—dijo Auro- 
rita.

—No hija mía, no, que este es muy 
malo; tiene muy mala sangre y te pue­
de dar una zarpada...

—¡Mira, mira, papá, qué cara 
¡Ay! ¡Y está haciendo media!

—Así te pasa la vida, según me ha I 
dicho mi antecesor. Es un hombre muy I 
peligroso. Toda su vida Ja ha pasado I 
en presidio; ¡ya ves, todavía tiene para I 
treinta años!

—¡Treinta añosl ¡Pobreoitol
EL Lobo, al oír pobrecito, levantó la I 

cabeza y la miró uwn ojos de hiena, sin I 
dejar .de mover las agujas. El jefe fué I 
á decir alga a la niña; pero é^ta, sin I 
dejarle tiempo para uuntenerla, echo a | 
correr, gritando.

— ¡Vuy a darle un besu!
Y asi lo hizo. Llegó junto á la fiera, 

y sin aprensión ni miedo le besó en 
medio de la cara, diciendo:

— ¡Toma, hombre, y no seas malo!
Y en seguida se volvió corriendo ha­

cia su padre.
til Lobo se quedó como atontado; no 

dijo nada, prolongó su graznido como 
los paralíticos que quieren hablar y no 
pueden, y temblando visiblemente, 
volvió á meter la cabeza eu el pecho y 
á hacer su labor nervioso, muy ner­
vioso.

Y cuando el padre y la hija estaban 
ya en la pue.ta que oonducía á la di­
rección y le daban la espalda, volvió 
el anciano criminal á levantar la cara 
y miró á la puerta largo rato.

Después se pasó la tarde, anocheció; 
y cada fiera á su jaula.

Transcurrieron días y meses, y en el 
presidio, bien dirigido, no ocurrió na­
da de particular.

Pero un día... un día de Julio, llo­
viendo estaba á mares y los presidia­
rios en las galerías del patio haciendo

concurrencia á la tempestad... Cundió 
la vez de rebelión, se negó la gente á 
comer el rancho; la conspiración, que 
había tardado u q  mes en fraguarse, es­
talló de pronto... ¡Corriendo! ¡Baje us­
ted! ¡El presidio está sublevado!

Y el comandante saltó como una 
pantera de la oama, donde dormía la 
siesta, cerró por fuera su cuarto, para 
que la niña no le siguiera, y cuando 
llegó al patio se encontró con trescien­
tos hombres en frente de él, armados 
oon las cucharas de palo, afiladas y 
convertidas eu cuchillos. No era h?m- 
bre de ceder ni de acobardarse. Sabría 
morir si era preciso. Arengó y no le hi­
cieron caso; quiso atacar y le atacaron; 
su vida estaba en las manos de aque­
llos bandidos desenfrenados. Le echa­
ron atrás y le tiraron más de cien via­
jes, sin contar las pedradas y las tar­
teras que iban volando derechas á la
cabeza... ¿Qué iba á pasar? ¿Qué podía 
hacer solo contra tanta gente? La ba- I 
talla había comenzado, ya había dis­
parado él los seis tires de su revól- I 
ver...; pero en el momento de disparar 
el último, vió venir hacia él ua mona- 
truo, un hombre con cabeza de oso, El 
Lobo, que gritaba:

—¡No hay cuidado, que aquí estoy l 
yo!

Y cogiendo al jefe por la cintura oon ] 
la mano izquierda y colocándoselo á la 
espalda, para cubrirle con su propio 
cuerpo, enarboió en la derecha una 
enorme navaja, que no supo nadie nun­
ca de donde salió, y comenzó á recibir 
enemigos, y á dar puñaladas tau oer- 
teras, que hombre que Regaba á su al­
cance, caía á sus pies muerto del primer 
golpe.

Y todo esto pasaba ya en silencio; 
el jefe resguardado detrás de su preso, 
pensando (hasta donde se puede pen­
sar en momentos tales) por qué el pre­
sidiario le defendía así, y cómo acaba­
ría aquel horrible lio. Y El Lobo, entre­
tanto recibía pedradas en la cabeza y 
cuchilladas de palo tan graves como 
las de hierro, y per fia acudió la fuerza 
armada, llamada por los dependientes, 
y hubo descargas en el patio, y muer­
tos y hariduo 1 íq yinoo-ev, jy
á la hora y me lia de refriega quedó 

I todo en caima y el jefe estaba sano y 
I salvo y EL Lobo ion dos navajazos en 
I el vientre, la caleza deshecha de heri- 
I das y muriéndos por la posta.

Le llevaron ¿la dirección por orden
I del jefe. Ahí, acostado oon la primera
I cama blanca qie había tenido en su 
I vida, expiraba etorcíendo los ojos y 
I repitiendo aquí graznido del asma, 
I tan suyo. Le daron la Unción y tiró 
I patadas al cura pero entre la vida y 

ponel I Ia muerte pudo omper á hablar, y di- 
I jo, abriendo esmesuradamente los

ojos y mirando; aquel á quien había 
salvado la vida

—¡La... niña
El jete adunó en seguida lo que 

pensaba su defesor. Recordót 3 com­
prendió por qo le había defendido... 
;Oh, si, eso eraCorrió á la dirección, 
donde habla de^do encerrada á su hija 
sin acordarse dvulver para abrirle la 
puerta. La mñtestaba aterrada, llo­
rando... La ou^ eu brazos, volvió con 
ella a tuda prisa! cuarto del moribun­
do, y le halló yen las postrimerías de 
aquella existen» da presidio de san- 
guinai ios deseo de cuarenta años de 

I fiera... Y eltio^o, con ojoi extravia­
dos tuvo todavitiempo de ver, y de 
decir á la únioamigi dj su vid»;

—¡Otro!... ¡¡col!
El padre levúó á la niña en brazos 

y se oyó el chanido de un beso sono­
I ro, estampado f unos labios de ángel 
I en el rostro curo del viejo...

Y mientras eura se alejaba ceci- 
I junto y mohinoon los santos óleos en 

las o.uzadas moa, quedaron allí, 
arrodillados antl cadáver, el jefe, los 
empleados, los ¿ardías, en religioso 
silencio; y la lA á una indicación de 

I su padre, corma á decir, con su vo- 
’ ceoita dulce yaiñosa:

—Padre nifo que estás en los oie- 
l los, sautifioaissa el tu nombre...

Ensebio BLASCO.

Examen de historia natural
Fué á examinarse Barrante, 

un andaluz de Sevilla, . 
y sacó la más sencilla 
papeleta de rumiantes. 
Cogió el programa al momento, 
lo leyó, y no volvió á hablar, 
y al verlo titubear 
dijo el profesor atento:
—¡Por Dios! Esa boca abra, 
cítenos algún rumiante — 
y él le contestó al instante: 
—¡Ah! ya recuerdo, la cabra.
—Ese es de los más usuales. 
¿No recuerda de otro alguno?
—La vaca creo que es uno.....  
¡Como hay tantos animales!....
—Uno de cuello muy largo 
muy alto.... ¿Recuerda ustél 
por confundido que esté..... 
—Si me indicara urtez argo.
—¡Vamos hombre! ¡Cuánto tarda!
Su nombre empieza: girá..... 
—¡¡Cállese ustez, camará!! 
que ya lo sé, la.... ¡Girarda!

Fe l ips Ga s t a r o n .

EL FRANCISCANO.
(CUENTECILLO.)

Vivía en Roma, haca muchos años, 
un magnate muy dado á comilonas 
opíparas. Hombre espléndido, casi 
todos los días sentaba á su mesa á 
media docena de amigos, y con fre­
cuencia disponía banquetes y festines 
á lo Baltasar, convidando entonces á 
muchas y aristocráticas damas de la 
capital.

A uno de estos banquetes asistió 
cierto opulento prelado, Monseñor C., 
personaje muy metido en la sociedad 
mundana, elegantón, simpático, muy 
corriente.

Y he aquí que al final de la comida 
vinieron con el recado á Monseñor de 
que deseaba hablarle un fraile francis­
cano, el cual fraile no le dejaba á sol 
ni á sombra desde hacía un mes solici- 
vauUO no ou x^uó giauíu d reoomendA- 
oión. Asi lo dijo el prelado, y como se 
nagase á recibir al pedigüeño, y menos 
á molestarse abandonando la cómoda 
butaca, las señoras le rogaron que hi - 
cíese pasar al frailecito, para amenizar 
los postres con el aturdimiento de que 
suponían se sentiría acometido al verse 
ante tan brillante concurso.

A las cabezas de los comensales 
habían ya subido los vapores de 
muchos y generosos licores tanto que 
una de las damas propuso que se obse­
quiara al reden llegado oon una copa 
de agua cristalina, advirtiéndole, 
previamente que era un añejo y ex­
celente vino blanoo. El pensamiento 
pareció á todos de perlas.

So pena decaer en descortesía, hubo 
que complacer al bello sexo, y entró 
nuestro fraile, muy humilde y enco­
gido, y cuya cara de papanatas era ya 
una nota cómica y regocijada. La 
misma iniciadora de la idea le presen­
tó una copita de agua, dioiéndole:

—¡Vaya, hermano, bébase ese trago 
de Siracusa á nuestra salud.

Tomó la oopa el frailuco, y antes de 
acercarla á sus labios advirtió la super­
chería, pues, gozaba á Dios gracias de 
un excelente olfato y nada le denunció 

| este que el transparente líquido fuese 
zumo de uvs... Pero sin desconcertarse 
y después de una profunda reverencia, 
dijo al prelado:

—No beberé si Monseñor no se digna 
echará este néctar su santa bendición.

—Es inútil—contestó el prelado— 
I pues no ha de mejorar mi bendición las 
I cualidades materiales de ese vino.

— No importa, yo os lo mego encare- 
I oidamente.

Las damas se pusieron de parte del 
I fraile, y Monseñor cedió por fin á la 
I súplica.

Y no bien bendijo el agua, alargó el 
I fraile á un criado la copa, dioiéudole:

—Hermanito, llevad esto á la iglesia 
| más próxima, porque á los de mi orden 
I nos está prohibido beber agua bendita.

Ra mir o Bl a n c o .

Polvo de rapé
po r  Ve r d u g o .

chissst...!

AGRIDULCES .
Háblasedel matrimonio de un elegante 

capitán de artillería con una vieja y feísi­
ma solterona.

—Indudablemente, dice uno, la guerra 
es segura.

—¿Por qué?
—Porque el capitán X... ha querido daf 

una pueba de valor.
*

* *
Un oculista á uno de sus dientes, que ba 

perdido la vista y á quien va á operar:
— ¿Tiene usted comñanza en mí?
—Sí, señor, una confianza ciega.

—------ — i* ■■ । । — •
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LA NIÑA

ELVIRA HERRERO SASTRE
HA SUBIDO AL CIELO

EL DIA 21 DEL CORRIENTE, A LOS 14 MESES DE EDAD

EN PINAREJOS

Sus afligidos padres don Pedro Herrero y doña Domini­
ca Sastre; sus hermanos Antonio, Demetrio, Modesto, 
y Cremencio; abuelo, tíos y demás parientes,

tienen el sentimiento de participar á 
sus-amigos tan doloroso pérdida

Cosas dOl día ¡ Efemérides segovianas.

5

e l

(Colaboración especial para EL ADELANTADO.)

Y dale con que los tranvías atro­
pellan. No, que por las calles de Ma­
drid nos atropellarán los acorazados 
de la escuadra inglesa ó la burra del 
Padre de la ídem.

E os Jeremías de undécima clase 
que á cada nuevo zarpazo de la fiera 
echan al viento sus lamentaciones y 
se rasgan sus vestiduras de papel con­
tinuo, parecen recien caídos de un 
nido ó recien llegados en el corto de 
Aranjuez ó de Guadalajara. Segura­
mente que en tiempo de los romanos 
que dicen en La mazorca roja, no 
atropellaba á nadie el tranvía eléc­
trico.

El qile está á las maduras, tiene 
que estar á las duras.

Con los tranvías eléctricos, como 
con las máquinas de vapor se obtie­
nen grandes ventajas; pero hay que 
aguantar sus inconvenientes. La car­
ne sin hue o no se vende para los po­
bres, como tampoco lo perfecto se ha 
hecho para este picaro mundo, para 
este valle de lágrimas.
' Al aceptar los tranvías eléctricos, 
hay que aceptar los atropellos, esa 
nueva enfermedad que podríamos lla­
mar tranmítis, con iguales derechos 
que la meningitis y la peritonitis y la 
apendicitis y la bronquitis á aligerar 
la población de las grandes capitales.

Que hay que procurar que dismi­
nuya el número de víctimas, confor­
me. Dicen que el alcalde tiene el pro­
yecto de convocar á loe periodistas 
para ver si entre todos dan con un 
remedio más práctico que los salva­
vidas, que parecen primos hermanos 
del cuento de la buena pipa. No me 
parecen los periodistas los más indi­
cados para el caso, pero menos daría 
una pjedra.

Por si yo no asistiera á la reunión, 
alia va mi receta:

Impóngase á las empresas una in­
demnización de mil á cinco mil pese-

p >r cada persona espanzurrada, 
Begún la edad y condición de la per­
sona, sin formación de causa, sin an­
dar en proceros ni en encrucijadas 
judiciales, de donde siempre salen 
con bien las empresas, gracias á los 
buenos oficios de su* influyentes Con- 
Bejeros.

Ya verán ustedes como así las em­
presas abrirán el ojo como una puerta 
cochera; tomarán todas las precaucio­
nes en el material y en el personal; 
Podrán los mejores frenos y los sal­
vavidas si ha lugar, y disminuirán las 
desgracias en un 50 por 100.

Iodo lo demás es conversación y 
cósica... fúnebre.

Jo s é  d e  Ma d r id .
22 de Marzo 1903.

&

23 d e  Ma r z o  d e  1220.
Bula elojiando las limosnas dadas en 

Segovia.
La caridad de los segovianos es cosa muy 

antigua y tanto favorecieron al convento de 
la religión dominicana que llegó á conoci­
miento del Papa Honorio III, quien elo- 
jiando esta conducta dió bula particular en 
Roma el 23 de Marzo de 1220.

Pb d b o Sa in z Ló pe z .

INFORMACION LOCM
A la casa paterna.

Ha regresado al domioilio paterno el 
joven fugado de él, Casimiro Piedra, 
veci o de Revenga, el cual fué llama­
do, por orden del señ.or Gobernador, en 
el Boletín ojicial de la provincia.

Muertos y vivos.
Se han registrado hoy, cuatro de- 

funoiones y tres nacimientos.

Gond ación de presos.
Se han dado las órdenes oportunas, 

para que sean conducidos á la Cárcel 
de la Capital, los delincuente, Miguel 
Troncoso, Eusebio Velasoo, Julián 
Martin y Mariano Bsnito.

La escarlatina.
Se ha presentado en el pueblo de San 

Cristóbal de la Vega, registrándose 
varias invasiones.

Tribunales.
Hoy se han hecho calificaciones de 

causas.
*

Señalamiento para mañana.
Procesado por el delito de lesiones, 

Joaquín López, vecino de Valtiendas, 
(Cuéllar).

Defensor, señor Fuentes.
Procurador, señor Cabrero.

Por blasfemo.
Hoy ha sido conducido á la Cárcel, 

para cumplir condena de quince días* 
impuestos por blasfemar en la vía pú­
blica Patricio Oervel.

Dicen, también, que amenazó á su 
honrado padre conocido industrial de 
Segovia.

A pedrada.
Nos dicen que en la pasada tarde fué 

apedreada la iglesia de Santa Eulalia, 
con motivo de celebrarse las conferen­
cias que están dando, solo para seño­
ras, y según teníamos anunciado, en 
en dicha parroquia. El escándalo que 
se produjo fué regular, y parece se ha 
repetido esta mañana á las seis.

Huelgan los comentarios.

Esta tarde á las cinco ha sido con­
ducido al Cementerio el cadáver del 
niño Juan Martin Sevillano, de tres 
años de edad.

Enviamos á su afligida madre doña 
Anastasia Sevillano Martin, nuestro 
sentido pésame.

Retiro.
Por el Ministerio de Marina, y en 

virtud del Real decreto, le ha sido 
concedido el retiro con el ascenso in­
mediato de Coronel, al Capellán de 
Marina don Mariano Moreno Herrero, 
tio de nuestro particular amigo el jo­
ven Bichil.er y Profesor, don Mariano 
Moreno Bustillos.

Reciba el citado Capellán, nuestra 
más cumplida enhorabuena.

Visita pastoral á Espirdo. -.
El pasado dia 15 se recibió en este 

pueblo la visita del Hustrieimo señor 
Obispo de la diócesis don José Cadena 
y Eleta.

Con entusiastas aclamaciones fué 
acogida la presencia del prelado, quien 
una vez en la iglesia parroquial, otor­
go el sacramento de 1^ confirmación á 
doscientas personas próximamente, ni­
ños en su mayoría.

En Espirdo reunióse lucida repre­
sentación de los pueblos limítrofes, y 
especialmente de Higuera, Brieva, 
Adrada, Loeana, Bernuy, Torrecaba- 
lleros, y Lastrilla, con sus párrocos y 
curas respectivos.

Don Francisca González, virtuoso 
presbítero, ofreció en su casa delicada 
comida al prelado, quien después ben­
dijo un hermoso Crucifijo, destinado al 
culto, y adquirido por la parroquia.

A las seis de la tarde, y después de 
prometer que destinará una cantidad 
para reparar desperfectos de la iglesia, 
salió el señor Cadena de Espirdo escu­
chando aun más entusia-tas aclama­
ciones que á su llegada.

Ha fallecido en Pinarejos una pre­
ciosa niña, hija de nuestro distinguido 
amigo don Pedro Herrero y de doña 
Dominica Sastre.

Reciban los afligidos padres y demás 
familia una viva expresión de nuestro 
dolor por tan irreparable pérdida.

Denuncia.
Ha comparecido, hoy, ante el señor 

Alcalde, un niño de once años, á quien 
sorprendió el peón caminero del pri­
mer tercio de la Carretera de San Ilde­
fonso con una ramilla, de una de los ár­
boles nuevamente plantados y de cuya 
plantación hemos de ocuparnos más 
detenidamente.

El niño negó con visos de verdad, 
su participación en el delito manifes­
tando su inocencia; el peón caminero, 
capataz (porque lleva galones) desmin­
tió las afirmaciones del pobre niño, al 
quien el señor Alcalde ha impuesto la 
multa correspondiente (y á bueu segu­
ro á su pesar) que marca el Reglamento 
de Carreteras.

No hubo testigos que presenciaran 
la rotura de la rama, esto lo confesaron 
los dos, el guarda y el niño. ¿Quién 
dice la verdad?

La multa ha sido satisfecha por un 
empleado de alta categoría de la casa 
Ayuntamiento.

Fallecimientos.
Han fallecido eu la nuche pasada el 

conocido industrial don Lucas Llórente 
conocido por Lucas el sastre; y una jo­
ven de 20 años del también industrial 
expendedor de vinos señor Leiba.

Reciban las familias de los finados 
nuesto sentido pódame.

Petición de mano.
Ha sido solicitada la mano de la be­

lla joven Josefa Segovia, hija del co­
nocido industrial de este mismo apelli­
do, vecina de esta ciudad para don 
Gaspar Gil.

£1 enlace se verificará en breve.

MIL PESETAS al que presente «Cápsu- 
as de Sándalo mejores que la del Doctor- 
Pizá» de Barcelona y que curen más pron­
to y radicalmente todas las enfermedades 
urinarias.

Plaza del Pino, 6 farmacia, Barcelona.

Diario religioso.
SANTOS* DE MAÑANA.

Santos Marco, Timoteo, y dos Epigme- 
nios mártires. Santos Timolao, Dionisio, 
Pausides.

SAN TEODORO OBISPO Y MARTIR.
San Teodoro fué griego de nación,,y dis­

cípulo y compañero del Apóstol Santiago, 
en cuya compañía vino á España, y ee 

quedó con Atanasio Obispo de Zaragoza, 
haciendo tos dos muchas conversiones á 
la ley Evangélica. Por muerte de Atana­
sio le sucedió en el Obispado de Zaragoza, 

i en cuya dignidad resplandeció su celo por 
la salvación de las almas, su acendrada 
caridad, su compasión para con todos los 
afligidos, conquistando por estos medios 
muchas almas para Jesucristo. Su devo­
ción á la Santísima Virgen fué extremada 
y en su obsequio trabajó mucho para am- 
plicar y perfeccionar la capilla del Pilar. 

. Deseando cada día ensanchar tos límites 
* de la religión de Cristo, salióse de la ciu­

dad á predicarla, y estando ocupado en 
* tan caritativo ejercicio, le quitaron la vida 

á golpe de espada por tos años de 71.

GEROGLIFICO

La solución mañana.

POR TELEFONO.
Madrid.—5 tarde. 

Madrid.
Notas políticas.

Concédese extraordinaria impor- 
. tancia al próximo consejo de minis­

tros, que ha de celebrarse el miérco­
les, pues en el se discutirán los pre­
supuestos y se espera que Sánchez 
Toca aprovechará esta ocasión para 
dimitir, no consintiendo rebajar el de 

Isu departamento.
—En su visita de hoy al Rey, Sil- 

vela dió cuenta á S. M. de la cues­
tión de los marinos, restándola tras­
cendencia, y calificando de fábulas 
periodísticas cuantas informaciones y 
comentarios hace la prensa.

—Los ministros de la Gobernación 
é Instrucción han dado órdenes seve- 
risimas para que se castigue toda 
falta de respeto á la autoridad, falta 
que viene cometiéndose diariamente 
por los estudiantes valencianos.

—Hoy han almorzado juntos Sil- 
vela y Dato, con objeto de tratar de 
sobremesa ciertos aumentos presen­
tados en el nuevo presupuesto de 
gracia y Justicia.
—han estado en Palacio de 

visita de cortesía (según sus manifes­
taciones) los generales de la Armada 
señores Va cárcel y Cervera.

Visitas al Rey.
S. M. tiene decidido propósito de 

visitar todos los museos madrileños.

Firma regia.
De Estado.—Varias cartas reales.
De Gracia y Justicia.—Disponien­

do que el Fiscal de la Audiencia de 
Segovia, señor Torreblanca, pase en 
comisión á la Fiscalía de Madrid.

Nombrando Canónigo de León al 
señor Ristra.

Noticia desmentida.
No es cierto que ayer fuera el Rey 

de caza.

Audiencias palatinas.
Hoy ha cumplimentado á S. M. el 

general Rodríguez Celis.
*

La Reina ha reanudado sus audien­
cias.

El matrimonio del rey.
Háblase en los círculos de la pro­

babilidad de que contraiga el rey ma­
trimonio antes de dos años, indi­
cándose los nombres de dos prince­
sas muy bellas y de gran rango.

Los que se cubren.
En breve se cubrirán ante el rey 

siete caballeros pertenecientes á la 
nobleza.

Los cambios.
Se ha cotizado el Interior á 78'15; 

los Francos á 33'90; y las Libras á 
33'68.

Extranjero
FRANCIA

Terrible incendio.
En Lyón un horrible incendio des­

truyó una casa.
Una criada que se hallaba en cama 

á consecuencia de un parto reciente 
y clandestino, enloqueció al verse en 
peligro de morir abrasada.

Salió al balcón dando gritos.
La auxiliaron los borberos, sal­

vándola.
La criatura recien nacida fué ha­

llada completamente achicharrada 
entre los escombros.

Los Caballeros de la Luna.
Ante el Tribunal correccional de 

París han comparecido quince pillue- 
los que formaban una partida titu­
lándose los Caballeros de la Luna y 
dedicándose al robo.

Todos confesaron |orgullosamente 
sus fechorías.

El jefe y otro de los «caballeros» 
fueron absueltos por ser menores de 
quince años y han sido recluidos en 
una casa de corrección.

URAGUAY
La revolución.—En Montevideo

Es general el clamoreo de la opi­
nión en contra del derramamiento de 
sangre entre hermanos.

Todos abogan porque se evite una 
guerra civil y excitan al Gobierno á 
proseguir las negociaciones necesa­
rias para que se llegue á un arreglo 
pacífico.

Ayer hubo otra imponente manifes­
tación publica con este objeto.

Las tiendas permanecieron cerra­
das y todas las clases sociales se con­
fundieron en las calles, animadas de 
los mismos deseos.

El Gobierno se muestra rehacio á 
acceder y parece que prefiere apelar 
á la fuerza para someter á los insu­
rrectos.

Con este propósito ha dispuesto la 
movilización de los guardias nacio­
nales, y se da prisa á disponer todo 
lo necesario para tener pronto al 
ejército regular.

El país mira con disgusto esta ac­
titud del Gobierno.

El  Co r r e s po n s a l .

La acreditada
CAMISERIA MADRILEÑA, de 
Isaac Serrano, establecida en 
la Plazuela del Corpus, núm. 10, 
se ha trasladado á la calle de 
Juan Bravo núm. 8, frente á la 
casa de los señores Sucesores de 
Kedolat y al lado del Café de la 
Unión.

Lo que participa á su numero­
sa clientela y público en geñe- 
ral, donde seguirá prestando sus 
servicios como tiene costumbre 
esta casa, con esmero y econo­
mía en sus precios,

Especialidad en el corte de ca­
misas para caballero,

Galle de Juan Bravo, núm/g,

Venta.
De un Molino harinero á la 

margen izquierda del río Eres- 
ma, término de Nava de la Asun­
ción con puente para Navas de 
Oro. Consta de rueda hidrahuli- 
ca, dos piedras, limpia y cerni­
do, huerta y ribera.

Don Julián Arévalo, informa­
rá en la Nava de la Asunción.

SIN RIVAL
A Tómese nna copita BS 

después de la co-^ 
t®Mmlda, ayuda la di- k

gestión y no irrita K
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SECCION BE ASUSCIOS

J. P. MARTÍ» É HIJO
Proveedores de la Real (¡asa

G-rand.es establecimientos 
DE 

ARBORICÜI TURA Y FLORICULTURA
Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: calle del Cisne, 11 y 13

Sevilla.—Mallén, 21 ((¡alzada)
Premiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 

. honorarios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Premio de honor de S. M. la Reina Regente*, un objeto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel*, un 
objeto de arte. Granada.—Primer 'premio, único* Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primer premio, único: Me­
dalla de oro.—Exposición de frutas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

Dirección telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallen, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082
Este establecimiento, especialmente dedicado á la exportación, expide sus prolictos á todas partes del mundo. Por procedimiento 

excepcionales acondiciona los embalajes de tal modo, qi e la buena llegada de lo (r-víos es inevitable.

PEDRO DOMECQ
COSECHERO, ALMACENISTA Y EXTRACTOR DE VINOS

JEREZ DE LA FRONTERA
(CASA FUNDADA EN 1730) 

autorizada para el uso de las armas reales por B. O. de 18 de Ootnbrede 1884

DESTILADOR DE AGUARDIENTE PURO DE VINO, ESTILO

COGNXG, FINE CHAMPAGNE
MARCAS: UNA, DOS Y TRES CEPAS Y EXTRA

PEDID ESPECIALMENTE

COGNAC DE P£DR0 D0MEGQ 
en todos los cafés, casinos, círculos, fondas, hoteles y restaurants, exigiendo las 

etiquetas UNA, DOS, TRES CEPAS, EXTRA Y FUNDADOR, 
con su escudo de armas.

ALMACEN DE MADERAS
Y ASERRÍO MECANICO DE NUÑEZ Y COMPAÑIA 

EN LA ESTACION FÉRREA DE EL ESPINAR.

MWnMiiMK

Compañía de Seguros 
Reunidos.

Agencia en todas las provincias 
de España, Francia y Portugal.

35 ANOS DE EXISTENCIA
Segaros sobre 11 vida.

Seguros contra Incendios 
Subdirector en Segovia: PASAGALI 
Y COMPAÑIA, Plaza de la Cons­
titución (Mayor), número 41, planta 
baja.

OPOSICIONES A COBREOS.
Preparación esmeradísima por 

oficiales del Cuerpo y acreditado 
profesor de francés.—20 pesetas 
mensuales.

Informes, don Manuel Suárez 
García.
Dirección General de Correos.- 
Madrid.

Negocio de gran porvenir '
Se ai rienda ó vende la antigua Fonda de San Rafael, término 

de la villa de El Espinar (Segovia), con una magnífica huerta y 
i gran prado contiguos, y agua abundante.
í Está situada en la parte Norte del Guadarrama, y en el centro 
; de la colonia veraniega titulada San Rafael.

En su fachada principal tienen unión las carreteras de Madrid á 
1 la Coruña, y la de Segovia, distando 500 metros del apeadero de 
I San Rafael en la línea de Villalba á Segovia.

Informes: Don Cipriano Geromini, en dicha villa.

HMCremafcBismutoUIAr íil A |
BlSEÜTERiy o e GRIMAULTy C^'

MHMUuniDiBiunmiQuiiuniinr*^
Medicamento heróico, corta en breve 

plazo Cólicos, Diarrea, Disenteria, Gas- 
Iritis, Gastralgias, Dolores de Estómago, 
Diarreas coleriformes.
U CREMA obra con más rapidez que los poleos 
Paris, 8 i rué Vivienne y todas las Farmacias

En estos grandes almacenes encontrará el público un inmenso 
surtido en toda clase de madera de sierra, como alfarjía, media 
alfarjía, terciado, terciadillo, cuadradillo, portada, portadilla, ta­
bla de gordo, pulgada, tableta, tabletilla, gordillo, hoja de catorce 
y ripia.

También ofrecemos al público toda clase de madera de hilo en 
inmejorables condiciones, y costeraje.

Tanto en la madera de sierra como en la de hilo tenemos es­
tablecidos los precios sumamente económicos sobre vagón en esta 
Estación,

Se sirven toda clase de pedidos.

“GRAN DISCÜBRIWENTÚ., PASO A LA CIENCIA
N© MÁS €AL¥eS
VEGETAL AZGAR CONTRA LA CALVICIE

PRODUCTO MARAVILLOSO, ÉXITO EXTRAORDINARIO

- UNICO VERDAD —
Brota el cabello en todas las edades, evita su caída, produce 

efectos maravillosos en los 10 y 50 años, destruye la caspa, for­
talece la cabeza, proporciona un tesoro de belleza para las^jseño- 
ras y hace nacer nuevo cabello.

Para contratos al autor del VEGETAL AZGAR, Zaragoza.
Depósito general en Segovia y su provincia, en el Centro ge­

neral de droguería y perfumería que dirige el más práctico dro­
guero y químico industrial

Don Andrés Hernánz Pérez
15, JUAN BRAVO 15, ESQUINA A LA CARCEL

DEFRESSii

El único Legítimo

VINO

con 
PEPTCmA 

es
el más precioso de 

los tónicos y el mejor 
reconsti tuyente.

PARÍS : 4. Quai du M.irché-Nouf 
Y BS TODXS Fa RIUCUS.

«wus. qie ««ce» IM

g ^f ím DE
rn0 “•¿Mo temVelascom

¿Dónde me retrato? ¿Dónde? Pues en la aoreditada galería de

QUININA

slas Cápsulas han resuelto el problema de 
IJ ' administrar la quinina sin repugnancia. 

'I i y Adoptadas por ledos los Médicos, en razón 
desu eficacia contra Jaquecas, Neuralgias. 

Fiebres intermi ten les y palúdicas. Gota, Reuma­
tismo, Lumbago, fatiga corporal, falta de energía. 
Soberanas para detener el estado febril de un 
resfriado ó una enfermedad en su principio. 
Una cápsula representa una copa de Quina.

Más solubles; más fáciles de tomar que las pildo­
ras y grageas han puesto la quinina barata v al al­
cance de todo el mundo.Frascos de 10,20,50,100. 
500 y 1000 cápsulas.

l^^^En PARIS^8^rue^Vivienne^^en todas^las^Farmacias^

Cuantos hay que sufren del estómago por un verdadero abandono; y pasan 
las noches en vela y los días desesperados.

Los que asi padezcan no tienen perdón de Dios .'inó tomen el Elixir estoma- 
tal del Dr. Sacristán.

PLAZA MAYOR.

Juan Margareto
Conocidísimo y acreditado establecimiento de ultramarinos. Especialidades 

de esta casa, de gran aceptación en Segovia. Chocolates riquísimos elaborados 
á brazo. Cafés superiores, de esmerado tostado. Queso manohego legitimo.

6.—REAL DEL CARMEN.-6.

' 11, VICTORIA, 11.

■Fotn^rafía en la Plaza Mayor.
de re fiamos; nuda de presunciones. Véanse las pruebas expuestas al 

público.

MOYA.—(Plaza Mayor.)

CEREVISINA
(LEVADURA SEGA DE CERVEZA)

Este medicamento, bien dosificado y de fácil conservación, posee 
en ligero volumen, igual actividad que la mejor levadura fresca, sin 
presentar en sus efectos la irregularidad de ésta. La expendemos en 
forma granulada para facilitar su empleo, y se disuelve rápidamente 
una vez en contacto con el agua.

La Cerevisina da maravillosos resultados en el tratamiento de 
los furúnculos, que hace desaparecer. En enfermos dañados de pso­
riasis, herpes ó eczema, ha tenido el mejor éxito, mejorando en breve 
el estado general. La Cerevisina se recomienda también en el trata­
miento del acné, de la urticaria, etc. La Cerevisina no ocasiona, 
como ciertas levaduras frescas, pesadez de estómago ó gases ácidos y 
los dispépticos pueden usarla sin inconveniente.

PARIS, S, rué Vivienne, y en todas las farmacias.
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